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N um . Quarenta J^feisA

C  A R  T
t í  VNA DAMA DE E S t)  

primeriza en el tierno , y  
oficio de Madre.

^ E ñ O R A  mía , y  de ra! mayor refpeto:

La pregunta de V. y  fu perplexldad fo* 
bre un alfunto, que ia Moda ha decidido ya, 
aun entre las gentes mas ordinarias , y (er- 
v iles, me caula uno de los mayores regoci­
jos ; pues conozco que no eftá lexos de excr- 
citarle en lo mas jufto, el corazón que no 
íe fatisfacc aun con lo bueno , fi hay fol'pecha 
de que puede fer malo. V. fe halla cercana al 
parto,y quiere que yo la aconfeie,fidebc criar,6 
«o  á (^c > y á los demas hijos que la divina libc- 
taildad le concediclfc?

Si V. pregunta a cali todo el Mundo fobre 
«fta materia, le refponderá con burlas, defprc- 
cios, y mofas. Pero á mi me admira , Señora, 
que una criatura can noble , difereta , y vlmio- 
ja como V . me haya hecho ella pregunta; fi da- 

V. fu hijo á una Ama ? Buelvo a decir, que 
Tom,Vl, K  es
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es pregunta que me affbmbra. Y J  no falta quí 
Jlgan cfta moda, fino ¡as mugeres de los po- 
bredcos jornaleros, y mozos de cfquina. Los 
Saftres, Zapateros , y todo Oficial mecánico, 
con tal que tengan algo mas del jornal ordina­
rio, dan á criar fus hijos á mugeres mercenarias; 
porque no es duende tan contentadizo la mo­
da , que fe halle bien zarandeando no mas los 
rraílos de una cafa : ya fe ha hecho epidemia 
univerfal, defde que no fe quiere por Medi­
co de nuefiros defpropofitos á la razón. Pe­
ro oh dolor, y vergüenza, capaz de facar colo­
tes 3 una opilada 1 Una Señora, una muger ds 
claíTe diftínguida, una almaá quien aparcó tan­
to de las heces populares la naturaleza,  ha do 
preguntar fi ha de criar fus hijos ? No embio i  

á que le íátisfagan los racionales, pídales 
la refpueíVa á los brutos.

Diceme V. que es neceíTarío confervaríe 
{pretexto bien admitido de hombres necios) pa­
ra no dilgiiftar al marido; porque ya, afsi como 
fe ha hecho moda, y política el dar los hijos» 
pechos eftraños, fe ha hecho también galante­
ría en los hombres obfequiac j y agenas mu­
geres. Nadie puede contradecir (añade V.) que 
el criar debilita, yendaquece: amortigua loi 
colores; molifica , y ablanda, lo que en la con- 
fiftcncla mantiene fu hermofura; y quando to­
dos ellos cllragos (que no fon de pequeña confi- 
deracion para Ja delicadeza femenil) fe pudieran 
dlí$imular,el embarazo que traen configo los hi­

jos
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JOS es tan grande, que todo el tiempo fe lo lleva 
fu cuidado, citando fiempte efclava una madre, 
y  aferrada del pecho , fin libercad, ni güito pa­
ra ir á la Comedla , á la vifica j al bayle , b al 
paffco. Tama fervidumbre es oficio de negras, y  
no de mugeres, ( quife decir Damas) que nacie­
ron paralcr el blanco délas acendones,y el cen­
tro de las caricias. El criar niños es empleo de 
gentes rullicas, plebeyas, y campefinas, y no 
de Señoras, ni Pctlmecras. Exquifica vanidad 
es la de una muger , quando por las mentiras 
que le cuenca fu rollro fe olvida de las verdades 
que á folas le dida fu efpiritu.
• Pobre Genero Humano á quantas defdíchas 

te has reducido defde que es efelavo de la vo­
luntad el encendimiento! ConfielTo, Señora, que 
fi V» con fu pregunta no me dIelTc a encender 
fe halla difpuefta á deteftar una coítunibre tan 
perniciofa a las amorofas leyes de la naturaleza, 
no me atreviera á manifeftarla mi didamen , y  
hacerla tocar como con la mano , que el abiifo 
de aparcar las madres á fus tiernos hí jítos de fus 
pechos (aunque autorizado poc el ufo , por la 
moda , y por la política) es una Impiedad , que 
nunca (no-mediando ¡uftifsima caula) cendra fa- 
yorable interpretación.

A V. y a  qualquicra Sedarlo de los ufos 
modecnos parecerá que foy loco de atar en el 
DIfeurfo que voy á producir: con todo , alsi 
como fucede en otras muchas cofas , que fe re­
ciben por Indiferentes, el alTunto de que trata.

K  i  naos
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mos es cofa mas feria , y  mas digna de refIcxíoS 
de lo que algunos creen , acafo porque tienen 
valdío el entendimiento.

Primeramente , quieto faber para que Dios, y~ 
la naturaleza, fu criada, (á nueftro modo de en­
tender') dieron ¡os pechos, y á tiempo oportu-  ̂
no la leche a todas las mugeres, tanto nobles, y, 
civiles, como plebeyas, y pobres ? Si á ellas ul­
timas fe les concedió ella gracia para dar de ma­
mar á fus hijos, para qué otro ufo fe los dio a 
las Señoras, y a otras raugeres, que fe creen da 
diferente naturaleza de las inferiores en melin­
dres, y fortuna ? La naturaleza íiemprc proce­
de con primeras Intenciones en todos los Indivi­
duos de una milraa cipccie. Cómo puede fec 
que fuera objeto de Dios dar los pechos á las

Eobres para criar fus hijitos j y á las ricas para 
acer pompa, y acalb excitar á defeos poco 
honeños á ojos fin retentiva?

Yo no me puedo perfuadír que miembro al­
guno del cuerpo de la muger fea de ufo diferen­
te en las ricas de lo que es en las pobres, y qus 
fea para ellas laboriofo, lo que para aquellas in­
útil. La naturaleza ha dado Igualmente á todos, 
y  a todas la boca para hablar, y para comer; los, 
ojos para ver: las orejas para o ír : las narices pa­
ra el olfato: los pies pata el movimiento ; y las 
manos, y otros miembros para oficios oportu­
nos. Por ventura las mugeres ricas, y acomo­
dadas gozan de alguna excepción en las molef- 
lías, y accidentes de la preñe* , y en los dolo­

res
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íes '¿c parto , á diferencia de las demas_ pobres, 
como también en las ímmundas miferias m_en- 
fuales ? No por cierto. Luego fi Dios formo el 
cuerpo de todas las mugeres femeíantc en todos 
los miembros, y todos ellos deftiiiados a unos 
mlfmos oficios, ncceíTariamente les dio a todas 
los pechos para fiibmimílrar el primer alimento
a  fus proprios hijos. _  ̂ ' i i c u

Ahora, pues, qué ín'uria no fera del Sobera­
no Criador de la naturaleza hacer contra fu pla- 
dofa voluntad inútil im objeto, tan próvido,co­
mo nccclTario ? Por qué fe han de bufear pretex­
tos frivolos para eximirfe de un oficio tan natu­
ral , y de una deuda can ncceflaria para el vin­
culo del amor, y del rcfpeto , que debe havee 
entre la madre, y el hijo ? S! las madres fe 
fan de alimentar con fus pechos a fus pobres hi- 
jito s , qué obligación pueden alegar en fu abo­
no para que fe les tribute filial, y reverente ob- 
fequio , fi no les queda otra Jiirlfdiccíon fobre 
ellos, que la de haverlos engendrado, mas que 
a diligencias del amor, á cllimulos del apetito? 
El privilegio de haverlos llevado en fus entrañas 
aunque concurran incomodidades, y moledlas, 
es derecho muv débil para pretender de fus hi­
jos perpetuas obligaciones. Una vez fatisfechos 
los placeres matrimoniales, y  concebidos los hi­
jo s , hagan diligencias, fi pueden , para no te­
nerlos: cfto c.s, fin agravio de la naturaleza. 
Leves Divinas, y humanas; pero no es pofslble 
evitar lo que difpufo el Soberano Criador.

K  3. I-uc-
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Luego que Dios crío a nueñros ptrímeros Pa­

dres , que fueron abfolucos Señores de codo el 
Mundo, no !e dio á Eva Ama para que criara 2 
fus hijos j á fin de que libre del embarazo de ali- 
mciuarlos con fu propria leche, fe entregara al 
placer , y á las diverlioues. Antes bien muy at 
contrario de los abufos de nueftro figlo, las ma­
dres de los primeros tiempos alimentaban fus 
proprios hijos con el dulce, y amorofo néflar de 
fus pechos, cumpliendo fin enojo, ni averfion 
con un empleo, que ha mirado con tanta fine­
za , y ternura el oficio de la Maternidad»

Creer que los antiguos eran todos pobres, y  
neccfsitados > y que la mifcrable conftitucíon 
de fu efeafa fortuna los reducía á cumplir efla 
.obligación, que hoy fe tiene por embarazofa, es 
negarles los bienes, y muy abundantes, que por 
privilegio de la primacía les concedió indubita­
blemente la naturaleza. Creer cambien que en­
tonces ferian ningunos los accidentes de las ma- 
dres, y que, como mas robuftas, no fentirian in­
juria alguna en lu exterior belleza, es levantarle 
rebeldes contra un prlnciploque tiene en fu apo­
yo la debilidad del fét humano. Finalmente, las 
madres de otros tiempos eran mugeres, y  en fo- 
lo cfto eftan vinculados los ayes, accidentes, y  
dilguftos;pcro como fu amor era tan grande,po­
día mas,que fus moleftías.y quaiefquiera dolores.

Las madres de la prinilciva edad de la natura­
leza eran ricas, y fcúoras, fus hijos en mayor 
numero, fus parcos mas continuos; y fin em­

bae-
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hiteo  de tener medios, y  juftos motivos par» 
apartar de fus pechos , fino codos » alga- 
sos de fus hijos 5 con todo , fordas a las quexas 
del melindre, no fe halla cafo en que por no per­
der fu hermofura renunciaran el exquifito , y  
amorofo oficio de madres. En prueba de efto 1» 
Hiftocia nos ofrece un fin numero de teftimo- 
n lo s, no menos eficaces, y perfuafivos, que ex- 
celfos, ydecorofos. .

Nadie puede dudar que Dios, defde el prin­
cipio del Mundo proveyó a las madres con el 
hermofo , y fértil vulto de los pechos para criar 
á  fus hijos; y ello fe nota en que la naturaleza 
a pocas horas defpucs del parto embla acia aque­
lla parte la fabrofa, dulce , y dellcada afluencia 
de la leche: luego las mugeres que fin )uft.lsimo 
Impedimento fubminiftrán leche comprada a lus 
hijos, contravienen irreverentes, y  contuma­
ces á la pladofa ¡mención del Soberano Dueño 
de toda la Naturaleza.

He dicho que fin juíllfsimo impedimento, 
porque no puedo negar que el ufo de las Amas, 
o Nutrices es muy antiguo en el Mundo, y hay, 
en prueba de ella verdad , exemplos muy remo­
tos ; pero es necelTario advertir que elle ulo ra­
cional fe praaíca folo, b por defea© de la leche 
en la madre, b por otro inocente motivo , o fi­
nalmente por fu muerte.

A  efto le llega también que fue una política 
racional, que los hijos de los Reyes, y de gran­
des Principes fean criados por una Nutriz , o 

K 4  Ama,
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!Ama, a caufa de la necefsWad que fiempre tíé^ 
nen cftos perfonages de copiofa prole; no con 
otro intento , fino para evitar los trañornos que 
podría producir en fus Rcynos, b Principados 
la falta de los hijos. La demafiada delicadeza de 
las mugeres. que no permite fe fubordinen á ef- 
tepiauliblc oficio de madres, juftifica cambien 
a veces efta coílumbre.

Por ningiincafocsmi intento abolir los juf- 
tos motivos, que por temperamento , falta de 
leche, grados, b enfermedades, juftifican eí 
uío de las Nutrices; folo es mí ánimo oponerme 
al grende abufo que íbbrc efta materia fe lia in­
troducido ; y por el que harta las mugeres popu­
lares qiiieren , á imitación de las grandes Seño­
ras , eximirfe de criará fus hijos con leche mer­
cenaria. De ningún modo fe pueden admitir poc 
julios pretextos , que no tienen otro apoyo 
que la vanidad , y la necia idolatría de confer- 
var la belleza.

Yo querría que V. preguncafle al mayor nu­
mero de las madres modernas por qué cai.fa dáii 
a criar fus hi|Os á las Nutrices, b Amas; y ex­
ceptuando aquellas que tienen legitimo impedi­
mento , no hallará V, fino dos rcfpueftas: b 
por no tener un cftorvo tan embarazofo , b para 
no debilitar la naturaleza , ni ajar fu acariciada 
hcrmdfura.

Pero pregunta mí curíofidad : por quéquieren 
eftas madres defapiadadas huir de un embarazo 
tan ricino, como es el de alimentar con fu pro-

prií
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pria Fan&te á fus hijos ? Si efte es un cargo que 
ío eftablccio Dios para beneficio de la naturale­
za, por qué folícitan retraherfe de él las madres. 
Oh ! qua'nco mayores diftufbios, y moleftias lu- 
fren en favor de fu vanidad, y de fus caprichos. 
Puede havev mayor tedio,ni qvic-hacer mas cm- 
faarazofo , que eftár tres, b qiiatro horas en ma­
nos del Peluquero , íi de la Doncella peynadora, 
para que las tiren ¡ atormenten, quemen, cnloc- 
tijen el cabello , y martyriccn la cabeza?

En quanto al fegundo pretcxto,plc|ue al Cie­
lo que en muchas no fea (como lo es frequente- 
mcnce) pecaminofo i efto e s , defeo de conlervar 
la delicadeza, y confiftcncía de las carnes, pa­
ra fer enamoradas de quien no tiene derecho al­
guno fobre fu hermofura; pues es muy cierto, 
que todo eftc cfcrupulofo cuidado no le hace 
por agradar al marido , y yo creo por cah im- 
pofsíble hallar una muger fola , que con cfte tin 
honello cultive con tanca folicltud lu hermolu- 
ra. Demos (aunque por impofsible) que cite de­
feo fea inocente : obfeeve V. un poco li cite 
pcnfamienco llega á efefto; ello es , u dando 
comprado alimento los hijos, fe confevvainalte­
rable la robuftéz, confiftcncía, y  hermofura cor­
poral. Comunmente fe nota que muchas mu- 
geres padecen á caufa de la afluencia de la leche 
»m fin numero de quebrantamientos cu la falud, 
moteftas enfermedades, calenturas ardientes, la- 
jetandofeá dictas rigurofas, y á medicinas def- 
abtidas, y amargas, pata dcfvancccr un amago.
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que confpíra 5 fu exterminio; y  muchas. y  mu- 
^■ fsimaí veces violentando á la naturaleza, def- 
truyen lu robuftcz , enflaquecen , y ordinaria­
mente fM-orrumpc !a leche detenida , 6 defcaml- 
nada en tumores, que concluyen en llagas, v en 
feratanes ,  que caftigan á aquellos ingmos pe­
chos , que par confervarí'e á s i, fe negaron a la 
tierna ocupación de criar los hijos. ^

ora, pues , en tales cafos qué mérito cree 
que adquieren; aunque mejor diría, en qué 

¿m eneo cree V. no caen, hadendofe fus pro- 
pnos verdugos, y homicidas de sí mefmas, por 

yp^rno fer infraaoras de
eyes del ufo, y pragmáticas de la moda?

Ai contrario, ponga V. la atención en aque- 
lias mugetcs que crian á fus pechos la hermofa.

y vcrá , quc por lo 
comu n fe confervan hermofas, y  robuftas; pero 
que, mucho, fi cfte es un camino que difpufo 
y 'o s , con el qual fe fuplen los acoftumbrados 
derrames de las miigeres: luego es vlfible que el 
y ia r  3 los hijos las madres con fu propría leche, 

dañofo, es muy faludable. 
iodna rraheraqui un fin numero de exem- 

P o s , pero fe hallan baftamemente familiares en 
J.1S mugeres plebeyas, y pobres, que fe confer­
van , no menos bellas, que agraciadas, aunque 
le cxercican en el penofo oficio de criar á fus pe­
chos , no folo á fus hijos, pero también los áge­
nos ; y eílo aun teniendo el alimento efeafo, de 
poca lubílancia, y las mas veces á deshora; Me

dit
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aíra V . aue eftas gentes ordinarias en eñe cafo
hacen pocTfue,xa V» >' «  * ' ' •
racon excmplarcs de perfonas de la mayor ge- 
rarqiiia. Pudiera citar muchas Reyiias de Eípa-
ña, mas quiero acercarme a nueñros días. La
Tiá de V. Dona F. parlo diez y ocho hijos, te­
nia medios, riquezas, y aun motivos para ha­
cerlos criar con leche comprada; pero no qúlfo, 
fino criar fus hijos con allmencode luptopria 
cofecha , y regaíarfe tiernamente con cl honcfto 
cariño de abrigar a fus hijos en íus
todoeftofabe V. que feconfervo
bufta,y hermofa; y tanro.quc de edad
ta años todavía fe la podía mirar fmd.fgufto el

Mc'dira V . que tenia Ama en fu ^
aue es verdad; pero efta folo fervia paia los hu­
mildes férvidos^, que requieren las criaturas , y  
para darle , quando mas, alguna mamadita pot 
Ja noche : y también fabe V. que eño mas lo 
4 5 a paraLiformatfe al genio de fumando 
que n o > c !̂3 interrumpiere el
por fu proprio gufto, b genio. Catorce hi os vi 
L „  hoy, que (5„  otro. - - « 3- £ 8- .

S f o . y , t “ ;
clon, que fupo plantar en fus 
Temor de Dios con fu cxcmplo, y el amor ti 
ternalcon fu imparclal carino ; de ^ 0° °  ' 
aftas exquifitas reliquias de aque la i u 
roína , fon cl cfplendor de lu familw, y un 
tolbornamcncodc la Patria. ‘
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• Si todos eftos dífcurfos, y  reflexiones reocf-
lUs y  racionales no baftan para perfiiadir á una 
madre â  que alimente fus hijos con fu propría 
leche , a (o menos debe moverla á tan noble y
tierno oficio el amor que debe profeíTarles. Su­
plico a y .  {y perdóneme ¡o importuno , que 
a la verdad es efeSode un gencrofo principio) 
qiit confidere quantos inocentes pequeños hom- 
Dreciros, y tiernas doncelütas mueren á manos
í l  f  í  T *  " "  ''ftas dex6
mjatada íuccefsion Heredes. Quaiitas veces fe
^m ite en una cafi por Nutria, b Ama de un ni- 
ITO linftre muger , que acafo por comercio pe- 
cammoío logro fer madre r Qiiantas veces entra 
con el titulo de fegunda madre de un niño,mu­
ger . que acafo defcicnde de padres Hebreos» 
«iiannis veces cria a un niño, que mañana ha 
de obítentara! mundo la grandeza iluftre de fu 
nacimiento , una muger , que vino á tan deco­
róla acupacion dcfde la choza , 6 el corti¡o ? Por 
o común la gente mas ordinaria , y de coñum- 
res mas mfelices , es á quien fe encarga cl deli­

cado o,icio de fcgundasraadres. Muchas de ef- 
tas, cmno dcfcorregidas en fus coftumbres, fe 
caen a la relaxaclon del alimento,6 iafcivia, con 

c hacen homicidas de los Inocentes niños: 
€s mutil toda ciiftodia, y zclo, fi cñan en la ca- 
la de los proprios padres, porque es precífo dif- 
limulanas mucho, á titulo de que no altere la le­
che el (obrei:iIto;y fi crian á los niños en fus pro- 
ptias cy.as, dexo al menos advertido que faquíi
lis confcqüencús. Su_
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Supongamos que los niños, al parecer .vengan 

triados con la leche foraftera fin novedad en la 
íalud: cree V* por efto, que la diferente con- 
iiguradon del alimento no formará femillas in­
feccionadas j que con el progreffo del tiempo 
brotarán en aquellas triftes, y afquerofas enfet- 
medades, que á veces, y las mas, no íb!o mo- 
leftan á los niños, fino que les caufan el ultimo 
dolor?

Quando no hiivíeíTe otra cofii en que detener 
la atención , fino en cfte pofsible contratiempo 
de la Talud, bailaría ello folo para tratar con mas 
íernura , y amor á los hijos. Notemos por aho­
ra lo que lé ha obíérvado cali en todos tiempos. 
I,a leche contribuye muy mucho para el tempe­
ramento de los niños, y por conieqüencla inevi­
table paca fus inclinacioTics. No es mi ánimo 
producir tédio en V . fino afetlo á fus hijos, y 
por tanto no quiero referir un fin numero de 
cblcrvaclones, que fe han hecho fobre las cof- 
lumbres de muchos iluílres pcrlonagcs, que las 
tuvieron muy conformes á lus Nutrices. Otro 
día hablaremos también fobre ella materia,ame­
nizándola con excmplos, y cafos que perluadan 
la ncccfsldad de criar las proprias madres á fus 
hijos. No sé fi havré f.itisrecho á la pregunta de 
V . pero se ( y lo puedo affegurar, con el can­
dor que acoftumbro ) que defeo que los hijos 
deV . fcan muy fus hijos, para que en ellos 
vincúle veneraciones, y afeálos, y todas las 
bendiciones del Alcifsimo, 6¿c.

l a
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La Fabula que por todos los eruditos fe confí. 

dera el alma del Poema épico,y dramat¡co,y que 
aunque ficción ha férvido fiempre para añadirle 
realces á la verdad , ha fido exquifica ocupación 
de muchos grandes Ingenios. Entre los Poetas 
Caftellanos hay algunos, que han tratado la 
Fabula con canta faríedad, que es cofa de rifa 
el ver á un genio Chriñiano tomar con tanto 
empeño los aíTumptos ridiculos del Paganífmo. 
Otros con mas libertad , y defenfado hicieron 
una exquifita burla de lo que venerábala antl- 
giicdad defalumbrada ; y á la verdad eftos Inge­
nios (digámoslo afsl) chuaones fon los que mas 
acertaron con la idea, dándole lo que es fuyo 
(eftoesia burla) á la Fabula. Porque en ello* 
níTuncos fe admira fiempre lo travicífo , y lo de­
licado , y viene en ellos, como nacido, el equl- 
Toco: por didaraen de perfonas de buen gufto 
pondré algunas Fábulas jocofas, para que haya 
en mi Caxon de todo, como cu Botica.

FA«

Ayuntamiento de Madrid



F A B U L A

D E  A D O N I S ,  y  V E N U S ,  

'^sl Capitán Don Miguel de Barrios. (# ) 

R E D O N D I L L A S .

De  Venut mi Mufa cante,
Y  del galán ¡mpacleme,

Quc por verla de Poniente,
Andaba muy de Levante.

'Aquella de amor esfera,
Que con París fieraprc humana,
A que le dé la maníana,
Mas que otras, hermofa ef-pera. 

Maravilla del donayre,
Que para herir coraionts

No

(*) HalUCe efta FabuIa , con otra; de no inféiior graceju, 
y travesura , en la Fi>r dt i '> l’oedas varias de Don
Miguel de Barrios, <¡ue floreció hada fíne: dcl ligio î a/TadojjT 
Te imprimieron cii Amberes en la Glicina de Ccrunymo , f  
Juan Bauciña Vcrducen en 1Í74. 4. al fol. ios. Scc. tftá en 
duda la Paciia de nucflro Barrú>s, entre li fu¿ de Jaén, 6 Ma> 
lagaj peto lu que no tiene duda es, que fue de Andalucía, di* 
cholo , y fetu ccirenv tl« íosciúih cxccUaces, y lingular» 
AdalíilMt
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No nccefsíca de harpones. 
Mas que de andar en el ayte» 

Afable DcyJad dcl fuclo
Nado en Ja cfpiima tan bella, 
Qiie de la Mar fe halló EftiellaJ 
Por fer caída dcl Ciclo.

O'iülc de luz armada
En Chipre, tan matadora.
Que fue de todos fenora 
Afsi que fe vio criada.

Bizarra á todo ^alán
Daba el íbliniau de amor.
Si de !<i hermofura flor,
De !.i luz dcl Sol-Imán.

Bufeaba lance oportuno
De logros, tan poco honeflay 
Que haciéndola todos fíefta, 
No fe guardó de ninguno.

De verde andaba vellida,
Donde (íin moftvar enojo) 
Como no fe tapó de ojo 
Puede muchos conocida. 

Porque Febo en fii amor arda 
Siempre á mudanzas refuelta» 
Jamás dio con nadie buelta 
Qiie no fuera de gallarda- 

Jtintandore, pues, difunta 
De amor con el Dios ayrado. 
Salió , que fuera engendrado 
Otro amor de aquella junta.

¿L campar con ellas flores
Sa-
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D£ AñoTfis, r  v E m s, t ? £
Salió mu mañana a] Prado»
Que ele verla, avergonzado 
Se pufo de mil colores.

De fu cat>ello amor ciclo 
Tocando el bello arrebol,
A  parejas con el Sol 
Corre a las almas c» pelo.

Ray'os tira de fus ondas
Al que en tormentas amargas,- 
Las pena , porque fon largas,
Las, teme > porque fon hondas.

La mifraa beldad fe embueive 
En fu frente lifa, y pura,
Vitto que en ella fegura 
Vive á fus anchas la nieve.

Negras efpadas, no jumas,
Sacó fobre dos Eftrellas,
De modo hiriendo con ellas,
Que las doblo por las pumas, j

Viniendo á darla dcfpo^os . .
EíTc Planeta , de ruego,
Quedó de vccl.a tan ciego 
Que dio en fus luces de ojos.

Con filos hermofa Parca,
Sin buelta entre Soles dos,
Por rayo del ciego Dios 
Saco una efpada de marca.

Con flechas en el retiro 
Amor de perbs que toca,
Por difpatar en fu boca 
Logra la grana de tiro.

Tom.Vl, L
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El bello roftro en si embebo 
Purpureo, y vital candor. 
Teniendo en fu encaje aiuot; 
Para herir puntas de nieve.

Los Jazmines en exceflb
Del cuello con los alboresi ̂  
Viendofe competidores 
Anduvieron a pefeueíTo, 

Donayrofa al aura afTufta ' 
La cintura delicada,
Porque de hermofura armada* 
Siempre la mantiene ¡iifta.

'A la azucena no en vano 
Hace flecha del amor.
Pues con matar con tal flor.
No la dexa de la mano.

Tan ayrofa en andar es,
Tan ligera en fu donayre.
Que al ayrc alcanza en el ayrt 
Quando fe le va por pies.

Ya con fu hermoío arrebol 
En efla ocafion havia 
Dado mas luces al día, 
Mollrando en-ojos al Sol.- 

Al Alva hermol'a fe opone. 
Porque diga (huyendo de ella) 
No nempre falo ella Ellrclla 
Al tiempo que el Sol fe pone. 

Llegó a un arroyo ferena,
Y  entrando U mano en éi,
Por uu abierto clavó!

Be.
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DE ^ D o m s , r  v E m s .  15 j
Bebió eii vafo de áíiitcna. '

Hallóle ci cryflal ufano 
Mírigando fu luz loca,
Por haverle ido a la boca 
Con jugárella de mano.

Entonces con fus albores.
Poniéndote al carhjio en-aguas.
Hecho un chamelote de aguas 
Se moftrb tafo de flores.

Venus echando centellas 
En las amenas cíVancías,
Las corono de fragrancias 
Haciéndolas ver Eftrcllas.

Las Aíes la hicieron Calvas,
Viendo que con arreboles 
Aiid.ib 1 enCeúando Soles,
Bebiendo en las fuentes Alvas.

De caza llego a cílc prado
Un ¡oben , que a mi entender,
Tenia buen pare, c-r 
Aunque era ñoco letrado.

Nieto , y mas hijo le tacha 
Del que vio 'por trato doble)
Do fu honor cortado el roble 
Dcfpuesde Tacar el hacha.

De Mynlin , pues, el fin malo.
Para que mejor le acuerde,
Ei>an Jo ella en C.\bo-V'crde 
El nado en Cabo-de Palo.

Creció con grande doiiayre 
Cazador del nino ciego

L 2 Pa.
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para quemar en el fuega 
Lo que macaba en el ayte^ 

Con cípicndor ondeado 
Eiparcia el pelo bello. 
Tomando por el cabello 
El hablar fíempre atufado* 

t)c hermofucas ¡luílrada 
Su lifa frente , con 1er 
Toda blanca, al parecer 
Del Niño Rey, es moradaü 

Las cejas con igual arce 
Queriendo reñir apuntan. 
Mas no fe cogen, ni Ji^itaii, 
Porque fiempre eiláii á parce  ̂

AI roílro (que iin enojos 
Es rio de grana, y nieve); 
Forma con bello relieve 
Una puence de dos ojos.

La boca un rubí la pila 
Por coger perlas en ella,
Si bien con gracia tan beila. 
Que codo lo ¡leva en rifa.

Sin bozo habla , y lln rebozo. 
Vea el que en cito repara.
Si eftc bozo cieñe en cara.
Si eíta cara tiene embozo.

Lo demas dexo en la tinca. 
Porque ferá Jll'paratc,
Q¿ic yo fu b.irba retrate 
Si la barba no le pínu.

'Al aajor, q_ue de tu fé
C a #
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Í>É 'ADONIS, Y VEUüS. 
ta c  por la palma en lo llano.
Lo levanta con la mano 
Para que le fírva en pié. 

fu e  de llnage granado,
Y  trlguctio, de manera,
C^e con verdor en fu era 
Siempre fe inoflrb granado.

Eñe era adonis, aquel 
í^ e  en fus amores ínquietoj 
Eliando á ytnui fu¡cto 
No huvo fugeco como éU 

P e  fus hierros luego íman 
l a  confagró el alvedrío.
Con ran donayrofo brio.
Que le admitió por galán.

(Quando de eño haciendo piazS 
Por aqüel Monte florido, 'I 
Con fer alma de Cupido I 
En cuerpo falló de caza. 

l'enar en tal coyuntura 
Familiar fuyo le hizo.
Por fer fu amor un hechízeí 
_Ĉ uc llcmprc alzaba figura»

Hicicronfe amamefalva 
Por pegarfela á porfía.
Si ella al rofídér del día,
El al Liurero del Alva.

Erícínamuy ínqntcca 
lo s  Ojos al joben alza,
Porque aunque cftaba defcalza 
Era poco recoleta.

^ X Abraa
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Abrazóla con Icaitadj 

Y  el gallardo Cazador,
Que por conocer fu flor 
Murió en la flor de fu edad,

Paflando á la picardía
Tuvo vergüenza la F.ftrcIIa, 
Moílrandofc afsi mas bella 
Porque al'si el vella-qucria.

Por hacerles fombra fuma 
Celebrando fu contento.
Los paxaros cii el viento 
Forman Abrilps de pluma.

Picándole mas queAbifpas 
Sus reíos al buen Vulcano, . 
Sus hierros teniendo a mano 
En la fragua echaba chifpas.

Hecho Marte una ccuccila 
Llego á eíte íitlo florido,
Por no querer que atrevido 
Campe Adonis con fu E(lrella¿

No fe hülgo nada de ver 
De Ericliia la mudanza. 
Porque en fu dia de holganza 
Con otro tiene que hacer.

Ingrata, mia;’rado pecho 
(Dice) templara fus furias 
En el lecho que me Iniurias, 
PiKs te he Lügido en el lecho.

Eres til la que en mil partes 
A la fama ic decías,
Por m í, que todos los dios

QuI-
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Quifieras que fueran Martes?

^Andando a la Sor del berro 
Cog'i de la cuya el fruto,
Qyando tu marido aíluto 
Nos pefcb un día por yerro, 

pe tu hermofura foy París,
De fuerte en efte pelbro,
Qiie haciendo a Vulcano un toro> 
Recelo fer mi Phaláris.

De ios dos al filial Afiro 
Llamo Antcnado con miedo,
Por no fer Cupido dedo 
Qiie confcncia Padraftro.

De Iqs que de tu beldad 
Logrean la precmínenciaj 
El era por reverenda,
Y  yo por paternidad. 

iY hery por un liviano antoio 
Quieres que fiema,no en vano.
Que á mi me has dado de mano 
Por dar á Adonii de ojo.

Es pofsible que te quadre 
Unmoiuelo inadvertido,
Qucdefde que fue nacido 
Hace fudar a fu madre? 

foy aquel Rey de Efpadas,
*ue para el gallina, o gallo 
lie á sí trfumpha de caballo 

Invento las cabezadas.
Mi valor , que a todos doma 

Tuvo en la hermana de Laufo
L 4 DOS
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Dos hijos, que conaplauíb 
Fueron padres de una roma. 

Sí la brillante defato
Quaiido a reñir me acomodo,' 
Porque Taiga caro rodo.
Todo lo meco á barato.

Y  afsí me intento vengar 
De Adonii dándole muerte. 
Porque te pefe, de fuerte. 
Que no Jo puedas llevar.

Con eflo en los accidentes 
Deius zclofos cuidados. 
Previno herirlo á bocados 
Por tenerlo ya entre dientes. 

Á  matarle le hadifpuefto 
El quinto Dios, y afsI pinto. 
Que por no falír de quinto 
Dexo á la Dama do Texto. 

Aunque de Trucos no era 
Tahúr en Tu ayr.ido enfayo. 
Los dos Je temieron rayo 
Oyéndole por tronera.

Quando en la reglón Nepeuna, 
Neg.indolcs íu arrebol.
De todos fe quito el Sol 
Pordexarlos á la Luna: 

Entonces Vtnu: en pelo 
Le dlxo á iu Diirandarte,
En el Tudo temo a Marte,
Y  aisi á-Marte voy al Cíelo, 

Que es ya noche , y Cinchia bella
M e
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DE ADONIS , t  VENVS. 
Me efper.3 en fu Cierarquiaj 
Paramoftrar en m'i al día 
Que nace con buena Eftrclla. 

Grande n'e(go re amenaza,
Y  afsi te pido no mas,
(Si eres limpio) que jamás 
Andes de puercos á caza:

Que Marte en ella fe hetiza 
Zeiofo por martillarte.
Mira que puede qiie-marte, 
Que-Marte afsi martytiza. 

Con efto dando fufpiros 
Se fue la Diofa , que oíTada 
Hizo, por tener fu efpada,
A Marte no sé qué tiros, 

i^o pudo eftc Dios fufrir 
Lo que fu pefar le informa,
Y  afsi, mudando la forma 
Empezó luego á gruñir.

Contra el que le enojó, Inico 
Quedó tan fuera de sí.
Que hecho un fieto Javalt 
Le moftró un palmo de ozico¿ 

De cfte modo con la cuerda 
Refolucion de fu empeño, 
Fntró Don Marte Sedeño 
En la cala de la Zerda.

Con el rigor que acaudilla 
Por una , y por otra parce,
En bufea de Adonii parce 
yeftido de cochinilla;

14SJ

Quam
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Quan.io de una verde cumbre 

Le Iialfb en la falda fombrk,- 
Qiie de la Aiuorcha dei día 
_No le entra luz , ni por iumbrea 

Efpero Aün\$ fañado 
AiElpin, que allí cruel,
Por hacer mondongo de él 
Le acometía á menudo.

A  fti de lograr fu fin 
Le tiro d  mozo un harpbnj 
Was Je hurto d cuerpo el Lechba 
Por fer en ronces DeUfin.

Conocib Adont! fu intento,
Y  recelando morir,

el achaque de huir 
Tuvo un grande corrimiento. 

Pclcarlq d  Marrano Tupo,
Y  cl armazón que no efeonde.
Se íe entro por no sé donde 
Aquella vez que le cupo,

Adimi, fu-̂ ra de tino 
Cayo en tan funclta calma.
Que con las bafeas el Alma 
A  la boca fe le vino.

Marte , que el vivir le agofla, 
Viendo en la fangricnta herida, 
^ e  por la pofta a otra vida 
(.atninaba el Alma á pofla.

Le dexo, quando mortal 
Con vivas aiifias decía;
Dónde cftás, Señora mía.

Que
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Que «o te duele mi mal?

Vtnus en fu quexa advierte,
Y  á focorrerlc camina.
Temiendo que por gallina
Le cfta trinchando la muerte.

Tan bella con pies de plata_
Tor las breñas falca aprifa,
Que en cada maca que pifa 
Muchifsimas vidas mata.

Híridfe cu un pié can mal,
Qiie dio fangre al Soto franca,
Y  la rofa que era blanca.
Fue con fu purpura real.

Llego , y con amanee cxccflb,
Viendoleen fangre teñido.
Batallando fin Icnt'do 

:; • Con un Gigante de huclío,
Le bolvib en azahar , 6 en lyrío,

O en entrambos por probar,
Qiic la flor que trac azar 

, Sude en muchos fer dc-lyrlo: 
Masvopienfo Cynoesctvor)

Qiic al verle dar pan de perro.
Le bolvio en la flor del berro.
Por andar fiemprc a efta flor.

El calor aprieta, y.las ganas de leer en mis 
Leflores nunca la he creído mucha: no obftame, 
rnccrvinlcmio Madama Bagatela , y la Señora 
Doña .Satyra (aun en los ratos mas férios de 
cualquiera negocio) fe fabe hacer Intermedio pa­

ra

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



•'45

SOBRE LAS QUATRO

É D A D E S  D E L  M U K D O j

A  o M  A N  C E .

ANtcs que díeffen las aguas.
Que agora riegan el ludo, 

lr'i.rc¡lidaíl á los campos,
Y  tributo al Mar ibbcrvío: 

y  aaccs que el viento veloz 
Tuviera forma, ni afsJemo,
Y  la gran Troya hurniJlára 
Sus biea fundados cimientos: 

y  antes que el fuego abraíalic 
Aquellos Muros cxcclibs.
Cuyas Sagradas Reliquias 
Aun nos íirven hoy de cxemploj 

Era cj ayrc , y era el Mar 
Lo mil'mo que fuego , yfiiclo.
Porque no era natíz entonces 
Todo cito , y todo aquello.

Solo CSÍ4Í.I aquel que es,
Porque fu Ser es eterno, -J
T̂ cfcle ab-initio nacido,
"V dcfde entonces iumenfo.

Lo otro era confuflon^

VH
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Un caos, mi dudoio cflriicndo, 
Y  aunque fer mucho cfpcrab.i. 
Era un nada incorpulcnto. 

<^crtriuío, pues, el Criador, 
Como hacedor de Jos Cielos, 
Formar cfte nuevo Mundo,
Con fu querer íe hiio luego. 

Hizo Fucnces, R ío s, Mares,'' 
Sierras, Montes, Llanos, CerrosS 
Crió Plantas , y Animales 
Tan varios, y tan dlvcrfos.

Crio el hombre , y para ¿I folo 
Hizo la cierra , y el Ciclo:
Crióle á fu femejanza,
HIzole de codo ducho:

Didlc razón, alvedrio,
Diole bucii entendimiento,
Y  fobre cfto coinpahia,
Como el mayor bien del fuclo. 

Dio a! hombre nniget , gran bien 
De mieftros Padres primeros! 
.Tuvieron hijos queridos.
Viviendo en paz, y fofslego.

Era aquella edad, Señora,
En un tiempo can ítnccro,
Qtic Jamás fueron vellidos,
Mi pan , ni carne comieron. 

Vivían ios hombres entonces 
Una eternidad de tiempo, 
Novecientos y  treínra años 
,Vivió Adán, Scch pocos menos:

Can
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EDADES DEL MUNDO.
Can novecientos y diez,

Los menos i  fetecleiuos, 
PoTqiie entonces de efta edad 
Eran los hombres mancebos. 

Eran ellos apacibles,
Qiierídos, fieles, difcrccos. 
Humildes > julios , tratables, 
Afsi niños, como viejos.

No huvo nadie que buftalfc 
Mas que l'olo lu fuftenco,
Y  elle fué comiin á todos, 
Mirad qué tiempo tan bueno!

Fué Iludirá fegiinda edad,
De la placa en elle tiempo 
Empcio la indullria hunuiu 
A  romper, y abrir cimientos;

’A  labrar reales calas.
Fábricas, liimpniofos Templos, 
Levantar l'obtrvios Muros,
A  alzar edificios bellos.

De ella nueva confnlion,
De elle laberyntho nuc/o.
De ella no ufada coitmnfare,
Y  de elle trabajo cierto,

Credo en los pechos el hambre,
Y  en los hombres el esfuerzo,
Y  mataban animales 
Para fiiftencarfe de ellos:

Cocieron pan, que jamás
No vieron fus padres, ni ellos» 

, Y  los que defnudos iban

*4?!
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De la lana Te viftíeron.

Huvo Jufticia fin ella
Porque no la confiiuieron,
K i R e y , que todos fon Reyes 
Donde todos fon fujetos.

Los hlenes fe repartían
Al fin como fuyos mefmosj 
Con tanto amor> que níjiguno 
Pidió mas, ni llevó menos.

En fti poder los theforos 
Fueron tlicforos de íueño,
Qiié lo que en dormir tardaban 
Solo elfo gozaban de ellos.

AI fin, jamas los bufearon 
Porque todos ios tuvieron,
Y  nadie lo procuró.
Mirad que dichofo tiempo.

lY a, vos ¡legando á lo hondo,
( Aquí de Dios, que me anego!) 
Al tercero llego ya,
Y  el de arambre es el tercero.

No fue efte tiempo tan malo,
Que otro tiempo vendrá Inego, 
Que no hay arambre en el Mundo 
Qiic pueda foldar fu hierro.

En cftc tiempo huvo Reyes 
Qiic gobernaron fus Reynos, 
Jiizgajido con reólicud, 
y  íiuido juzgados elio«.

Huvo tratos, huvo cambios,
No guardó nadie fcciíto.

Hu‘
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Huvo enemigos de valde,
Y  huvo amigos por dineros? 

HuvO ingratitud en muchos.
Que íe fueron al Infierno;
Y  huvo algunos con dos caras: 
Véd qué tiempo, tras qué tiempo]

t a  quarca , y ultima edad 
Es la que ahora tenemos.
De hierro la llaman codos,
Y  bien lo dicen fus yecrosé 

A y  •' qué dixera de ti.
Tiempo bueno , tiempo bueno! 
Pero al fin cómo tu pan,
Y  he de guardarte refpeto.

Sigo , tiempo, tu Eftandarte,
Tus tratos me has defeubierfo,
Y  no quiero que fe díga.
Que ce firvo, y que ce vendo, 

y ivo  al ufo como todos,
Mas fabe el Cielo fí muero.
Por no decir lo que callo,
Y  por callar lo que fieneoí 

Pero diré, y callaré
Por no dexaros fufpenfos;
Y  afsi, declarando parte, 
Dexaré el codo en filencio.

En ella edad comenzaron 
Las craydoncs, los enredos.
Las muertes, los latrocinios,
Los íiifulcog, dcfafucros:
Tem.VI.
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Ju ig it  por el Interés

Dár lo hecho por no hechoji 
Irle las hijas de cata^
Matar los hombres durmiendo} 

J.lamar al callado , grave,
A l que es hablador  ̂ difciete^ 
Al perdido, liberaU
Y  al aplicado, avariento: 

Robar unos en poblado
En fe de un veftido negro^
Y  alcanzar otros favor. 
Porque tienen favor ellos:

¡Comer muchos con callar.
Que es opinión de difccetosj^
Y  hacerfe ciegos á ratos 
Por no delcufâ rir los tuertojj

Trocar los cuerpos de grana 
Por piezas de terciopelo,
Y  aun ok Sermón alguno» 
Porque no tenían dineros;

Comer hoy alguno un pabo 
Por hacerfe Cavailcro,
Y  querer cenar mañana,
Y  no tener para berros: 

Gallar fu hacienda en creciente
Con Doña Urraca, Don
Y  quedarle á la menguante 
Ella rica , y él cu cueros:

Saber decir las mugeres 
Adorote, eres mi Ciclos

Vi»
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íc ro  ráblo, dcfconfio,
Sufoiro , lloro , y tras eftoi 

EAy , Seror , que íby perdida!
Por v-n folo Dios !e ruego.
Que Vueffamerced fe efconda.
Que efte que llama es mi Suegro* 

¡Metedle en cfla Coclnaj 
Cubridle con el Tablero,
Pon'gafe Hernández delanic;
Enere uíied, Señor Don Diegoí 

In tra  el Suegro tras el Primo,
Y  trh  el PrimoDon Pedro,
y  tras Don Pedro el Lacayb^

- Y  t r «  el Lacayo ciento.
Yodo efte mundo es fingir,

Todo ínteres, y embelecos,
Y  al fin fon defdichas todo¿
Mirad fi es errado tiempo.

I n  cftc, por mi ventura.
Mis pecados me ttaxeton 
A  que dielTe eufto a tantos.
Unos fáblos ,Tos_ mas necios. 

Defventurado de mi;
Pues quando acierto. noaciertOjí 
N i agradecen quando fivvo.
N i perdonan quando yerro.

Errar los hombres no es mucho,
Qjie alia dice Marco Aurelio,
Que quien errare como hombre,'
$e enmiende como difercto;

M i  S
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Y  fi_ erramos como tales, 

DIfcuIpadnos corno vuertros. 
Perdonando como nobles,
Y  callando como cuerdos.

c  A R T  A
A Don N . Cavallero de prendas no do- 
muñes ,  y  confiantifsimó apafsionado dt 

los que ofrecen fu  quietud , y v id ^  
en las aras equivocas del Dios 

de ¡a Guerra,

M UY SEñOR mío:

He logrado darme á conocer por un buen 
amigo de V. huyendo, como de la pefte, de 
la infame nota de adulador. Bien fabe V. 
que he tratado fus pafsiones de un modo tan 
conlorme a lo jufto , que no han baftado to­
dos fus exquificos rederos para difsimular mi 
diñamcn : antes bien fe acordará V. que mu­
chaŝ  veces fus mifmas drcunftancias me han 
lervuió de apoyo para confpirarme contra al­
gún dllTonantc capricho , que podía ufurpar-
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fe i V .  una gran parte de! erplendor de­
be á la excelencia de fu origen. V- mii'mo 
me ha confeíTado tjuc la paíTagera medica­
ción de fu cuna Je libraba de algunos pen­
samientos , íi no indecentes j poco ventajo- 
fos; y que el ufo de efta utililsima reflexión 
lo debía V . á mi conftance fcveridad en acor­
darle lo elevado de fus principios , no para 
•fcrvilizarfe ai orgullo > fino para follcíiar lo 
mas Iluftre, y heroyoo. Efto fupuefto, y  con 
Ja ingenuidad que en mi fe ha hecho natu­
raleza , ( vinculo, que debo a la amiftad de 
algunos buenos libros) francamente diré á V.
Jo que fiemo.

Muchos dias hace que V. me inlínuo fu In- 
clin.aclon á la vida > y exerdeio militar > y 
íiempre he contrarreílado fus afedos, no pa­
ra que fofoque fus iluftres ardores ¡uvenilcs, 
fino para que los haga brillar con mayor cf- 
plendor, quando fea precifo el dcxarlos arder. 
Pídeme V. mucho , pidiéndome la razón de 
impugnar fus defeos, y fignificarme contra el 
genio marcial (dixc no bien} heroyeo, que 
infpira en V. como natural , y  heredada In­
fluencia, Rerponderé á lo que me permite la 
conftitucion de nueñros días: Yo le amo á 
Y . con el alma , fin que baile á manifeftar- 
lo la boca; por efta c.iufa he tomado algu­
na vez l'obre mi fu felicidad,, y muchas me 
be introducido en la jutifdiccion de lu cora­
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-ton. E! amof quando es verdadero tiene mujt 
dilatado dominio : ai contrario de el falfo, que 
recelólo de fu propria malicia, íTcmpre fe que­
da fin penetrar los límites de la verdad , poc« 
que teme fe ¡c dcfcuEira lo rravdor.

Sabe V . por qué defapruebo que tan at 
amanecer de ¡a vida fe dedique V- al exer-i 
ciclo de las armas? Porque antes qitlílera (co­
mo que lo comidero Inevitablemente prccl- 
ib en perfona de fus circunftancias) que co-i 
nocielTc , á io menos de roftro, á alguna Cien­
cia , propria de el Arte que tanto idedátra; y¡ 
alguna otra que tenga parentefeo con fu cu­
na. Lo que he dicho bañaba ya para refpuef» 
ta plenamente fatísfáftorla ; pero me expla­
yaré algo mas para evitar alguna finicftra Iiw 
terprctacion.

Un hombre abfolutamcntc guerrero es unal 
furia : un hombre meramente fabio es un hom­
bre poco menos que inútil para s i , y para lo* 
otros. No faltará tiempo, Señor mío, miiŷ  
amado, para las armas ; pero faltarán unos 
ciertos, prccíofos , y preciíos mllantes para las 
•letras. La edad adelantada no es eñacion opora 
luna para aprovccharfe de el genio , é ingenio» 
y  crcame V. que fiempre fe fuponc prudente 
«11 anciano , que clliidib lo que le convenia fa- 
bcr quando mozo. Pocos ferán los que ig­
noren, que las Ciencias folas conftituyen á 
«n hombre fobervio; pero lamWen creo ferá
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eafí ninguno el que dude que las armas, (in 
otros auxilios, hacen al hombre ínColente , 
deftem '̂Udo. El que hermana armas, y cien­
cias forma un hombre grande para todas las 
horas. Ciencias, y valor conducen al hom­
bre á la inmortalidad. No hay duda que et 
hombre que fabe, es grande: porque dado el 
fabe, caí! fe fuponc el puede; pero hay un 
hn numero de cafes en qiic el folo fabet no 
produce eftimacion : lo railfno que l’ucede con 
el valor marcial,  que fin el patrocinio de las 
ciencias, 6 calualidades dicholas , no liem- 
prc logra glorias afortunadas el que triunfa. 
El valor fin la ciencia difpara íncertidumbres 
quaiido tira : alsi como el fabet fin valor es 
infecundo de aciertos, aunque mas le expla­
ye en los eftudios. Encienda V. que como i  
dodo le veneraran las Efcuelas , y como á 
Procer publicarán fu animófidad las batallas; 
peto con uno, y  con otro lera V. admira­
do del Mundo. Los hombres que refiere Ja 
Hiflocia por mas glorlofos, fueron fibios, y  
guerreros. V* fabe muy bien que en nucU 
Iros di.is hay hombres grandes Ertrangeros, y 
ECpaholcs , que los aplaude Minerva por el 
faber , yBclonapor el valor. El celeftial con- 
¥orcio de armas, y  letras procrean una conC> 
tanto eftimacion, y grandcia , contra quie­
nes nada puede cl ceno de la fortuna , ni baf- 
1^ a hacerles mal de ojo la cmbidla. Efto fu-
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puedo, amigo t (énor, y  dueño mió : ante» 
de fcr guerrero , querría que V. fe hícieíTe, * 
a  lo menos, aprendiz de fa'bio , &c.

Cerremos efte periodo con un avífo, y vaya 
mezclado lo dulce> con lo provcchofo.

ENGAñOS EN QUE SE VIVE.

S O N E T O .

Morir confuponer que eftás viviendo. 
Penar con opinión de eftár gozando.
Soñar quando mejor cftás velando,

, Velar quando mas bien cftas durmiendo; ■ 
Confagrar las pocencías al eftruendo 

Del nada , que nos tiene agonizando. 
Hacer contra fu bien opuefto vando»
Y  del proprio peligro eftár riendo; 

'Juzgar las fombras luz , la noche día.
Dar al loco el lugar del mas difereto,
Y  aplaudir por bondad ia tyrania; 

Barajar con lo fábio Jo indifcrcto
Es el Mundo que ves, y mas diña; 
Pero no cabe mas en un Soneto.

Efte cxqulfito F.pigrama es de Don Gafpar Bar­
gas de Machuca , cuyas Rtjiexionti Poeiicm fe 
imprimieron en Ñapóles por Camilo Cavaijo ca

en 8. y fehallaalfol.18. Num.
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